
 
CELEBREMOS EL DOMINGO EN FAMILIA 

EL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 
 

Signo que aviva la fe de la familia: Mantener el pequeño altar con su mantel para colocar allí con 

respeto y devoción la Sagrada Biblia, el crucifijo, un arreglo floral y una veladora que debe ser 

encendida con precaución y seguridad. 

El que dirige la celebración, los lectores y el salmista deben ensayar convenientemente los respectivos 

textos que se van a proclamar o cantar en la celebración familiar. 

En el momento determinado, se congrega la familia en el lugar dispuesto para dar inicio a la 

celebración. 

 

 
Monición 

La Iglesia está de fiesta hoy al celebrar, honrar y venerar la presencia de Cristo en 

el sacramento de la Eucaristía, su Cuerpo y su Sangre. Participar en este encuentro 

con el Señor, a través de esta liturgia de la Palabra nos impulsa a ser verdaderos 

instrumentos de amor y de unidad. Con alegría participemos en esta celebración. 

 

RITOS INICIALES 

 
Todos cantan o recitan 

Pan transformado en el cuerpo de Cristo / Vino transformado en la sangre del Señor. 
 
EUCARISTÍA MILAGRO DE AMOR. / EUCARISTÍA, PRESENCIA DEL SEÑOR. (2) 
 
Cristo nos dice: 'Tomen y coman', / Este es mi cuerpo que ha sido entregado. 
 
En la familia de todos los cristianos, / Cristo quiere unirnos en la paz y en el amor. 
 
Con este pan tenemos vida eterna, / Cristo nos invita a la gran resurrección. 
 
Todos se santiguan diciendo 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo 
 
Todos responden 

Amén 
 

 



Saludo 

El que dirige la celebración saluda con estas o parecidas palabras 

Bendito y alabado sea el Señor que nos dice: “El que come mi carne y bebe mi 
sangre, habita en mí y yo en él.” 
 
Todos responden 

Bendito seas por siempre, Señor 
 
Momento de arrepentimiento 

 
El que dirige la celebración invita a los presentes a un acto de arrepentimiento diciendo 

El Señor Jesús que nos invita a la mesa de la Palabra, nos llama ahora al 

arrepentimiento, reconozcámonos pecadores e invoquemos su misericordia. 

 
Se hace un momento de silencio 

Después, todos hacen en común la confesión de los pecados 

Jesús mi Señor y redentor... 
 

Gloria 
 
El que dirige la celebración invita a los presentes a recitar el Gloria 

Alabemos y glorifiquemos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo diciendo 
 
Todos 

Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,  
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios,  
Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado el mundo, atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado. a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 
 

R. Amén 
 

Oración 

 
Terminado el momento de arrepentimiento el que dirige la celebración dice 

Oremos 

 
Todos oran en silencio por un momento.  

 



Seguidamente, el que dirige la celebración, sin extender las manos, dice la oración para este domingo: 

Señor Jesucristo, que en este sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión,  
concédenos venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,  
que experimentemos constantemente en nosotros  
el fruto de tu redención. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
 

Todos responden 

Amén 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 
El lector de la primera lectura, si ha sido posible tener la Sagrada Biblia, la toma con respeto, abre y 

lee el texto correspondiente, mientras los demás están sentados. 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Éxodo (24, 3-8) 

 

EN aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todas las palabras del Señor y 

todos sus decretos; y el pueblo Contestó con voz unánime: 

«Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el Señor». 

Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó un 

altar en la falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó a 

algunos jóvenes de los hijos de Israel ofrecer al Señor holocaustos e inmolar 

novillos con sacrificios de comunión. Tomó Moisés la mitad de la sangre y la puso 

en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. Después tomó el documento 

de la alianza y se lo leyó en voz alta al pueblo, el cual respondió: 

«Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obedeceremos». 

Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pueblo, diciendo: 

«Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha concertado con ustedes, de 

acuerdo con todas estas palabras». 
 

Al finalizar el lector dice 

Palabra de Dios 
 
Todos aclaman 

Te alabamos, Señor 
 
El salmista proclama el salmo y los presentes intercalan la debida respuesta 

 

Salmo 115, 12-13. 15-16. 17-18 (R. 13) 

 
V/ Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor 



 

¿Cómo pagaré al Señor 

todo el bien que me ha hecho? 

Alzaré la copa de la salvación, 

invocando el nombre del Señor. R. 

 

Mucho le cuesta al Señor 

la muerte de sus fieles. 

Señor, yo soy tu siervo, 

hijo de tu esclava: 

rompiste mis cadenas. R.  

 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

invocando el nombre del Señor. 

Cumpliré al Señor mis votos 

en presencia de todo el pueblo. R. 

 
Segunda Lectura 

 

El lector de la segunda lectura la hace como el de la primera 

 

Lectura de la carta a los hebreos (9, 11-15) 

 

HERMANOS: 

Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su «tienda» es 

más grande y más perfecta: no hecha por manos de hombre, es decir, no de este 

mundo creado. 

No lleva sangre de machos cabríos, ni de becerros, sino la suya propia; y así ha 

entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. 

Si la sangre de machos cabríos y de toros, y la ceniza de una becerra, santifican 

con su aspersión a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la 

sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como 

sacrificio sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, 

para que demos cultos al Dios vivo! 

Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una muerte 

que ha redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza; y así los 

llamados pueden recibir la promesa de la herencia eterna. 

 
Al finalizar el lector dice 

Palabra de Dios 
 
Todos aclaman 

Te alabamos, Señor 
 



 
SECUENCIA 

Un lector lee 

He aquí el pan de los ángeles, 

hecho viático nuestro; 

verdadero pan de los hijos, 

no lo echemos a los perros.  

 

Figuras lo representaron: 

Isaac fue sacrificado,  

el cordero pascual, inmolado; 

el maná nutrió a nuestros padres. 

 

Buen Pastor, Pan verdadero, 

¡Oh, Jesús!, ten piedad. 

Apaciéntanos y protégenos; 

haz que veamos los bienes 

en la tierra de los vivientes.  

 

Tú, que todo lo sabes y puedes,  

que nos apacientas aquí siendo aún mortales,  

haznos allí tus comensales, 

coherederos y compañeros 

de los santos ciudadanos. 
 

El que va a leer el Evangelio, toma la Sagrada Biblia y, omitiendo el saludo, dice solamente 

 

Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según san Marcos (14, 12-16. 22-26) 

 

EL primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a 

Jesús sus discípulos: 

«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?». 

Él envió a dos discípulos diciéndoles: 

«Vayan a la ciudad, les saldrá al paso un hombre que lleva un cántaro de agua; 

síganlo, y en la casa adonde entre, díganle al dueño: “El Maestro pregunta: ¿Cuál 

es la habitación donde voy a comer la Pascua con mis discípulos?”. 

Les enseñará una habitación grande en el piso de arriba, acondicionada y 

dispuesta, Prepárennosla allí». 

Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había 

dicho y prepararon la Pascua. 

Mientras comían, tomó pan y, pronunciando la bendición, lo partió y se lo dio 

diciendo: 

«Tomen, esto es mi cuerpo». 



Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias, se lo dio y todos bebieron. 

Y les dijo: 

«Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos. En verdad les 

digo que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo 

en el reino de Dios». 

Después de cantar el himno, salieron para el monte de los Olivos. 

 
Acabado el evangelio, el que lo proclama dice 

Palabra del Señor 
 
Todos aclaman 

Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Reflexión 

 
Si el Párroco, Pastor de la comunidad, ha enviado la homilía para este día, se lee o escucha, según el 

caso; con ella se expresa también la comunión con la Iglesia parroquial, de la cual se es parte viva. 

En su defecto se lee la homilía1 que se ofrece a continuación  

«Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer» (Dt 8,2). 
Recuerda: la Palabra de Dios comienza hoy con esa invitación de Moisés. Un poco 
más adelante, Moisés insiste: “No te olvides del Señor, tu Dios” (cf. v. 14). La 
Sagrada Escritura se nos dio para evitar que nos olvidemos de Dios. ¡Qué 
importante es acordarnos de esto cuando rezamos! Como nos enseña un salmo, 
que dice: «Recuerdo las proezas del Señor; sí, recuerdo tus antiguos portentos» 
(77,12). También las maravillas y prodigios que el Señor ha hecho en nuestras 
vidas.  
 
Es fundamental recordar el bien recibido: si no hacemos memoria de él nos 
convertimos en extraños a nosotros mismos, en “transeúntes” de la existencia. 
Hacer memoria es anudarse con lazos más fuertes, es sentirse parte de una historia, 
es respirar con un pueblo. La memoria no es algo privado, sino el camino que nos 
une a Dios y a los demás. Por eso, en la Biblia el recuerdo del Señor se transmite 
de generación en generación, hay que contarlo de padres a hijos, como dice un 
hermoso pasaje: «Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo […] Tú le darás la 
memoria a tu hijo.  
 
Pero hay un problema, ¿qué pasa si la cadena de transmisión de los recuerdos se 
interrumpe? Y luego, ¿cómo se puede recordar aquello que sólo se ha oído decir, 
sin haberlo experimentado? Dios sabe lo difícil que es, sabe lo frágil que es nuestra 
memoria, y por eso hizo algo inaudito por nosotros: nos dejó un memorial. No nos 
dejó sólo palabras, porque es fácil olvidar lo que se escucha. No nos dejó sólo la 
Escritura, porque es fácil olvidar lo que se lee. No nos dejó sólo símbolos, porque 

 
1 Francisco. (2020, 14 junio). Santa Misa en la solemnidad del Corpus Christi. Vatican.va. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-
francesco_20200614_omelia-corpusdomini.html 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200614_omelia-corpusdomini.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200614_omelia-corpusdomini.html


también se puede olvidar lo que se ve. Nos dio, en cambio, un Alimento, pues es 
difícil olvidar un sabor. Nos dejó un Pan en el que está Él, vivo y verdadero, con 
todo el sabor de su amor. Cuando lo recibimos podemos decir: “¡Es el Señor, se 
acuerda de mí!”. Es por eso que Jesús nos pidió: «Haced esto en memoria mía» (1 
Co 11,24). Haced: la Eucaristía no es un simple recuerdo, sino un hecho; es la 
Pascua del Señor que se renueva por nosotros. En la Misa, la muerte y la 
resurrección de Jesús están frente a nosotros. Haced esto en memoria mía: reuníos 
y como comunidad, como pueblo, como familia, celebrad la Eucaristía para que os 
acordéis de mí. No podemos prescindir de ella, es el memorial de Dios. Y sana 
nuestra memoria herida.  
 
Ante todo, cura nuestra memoria huérfana, pues vivimos en una época de gran 
orfandad. Muchos tienen la memoria herida por la falta de afecto y las amargas 
decepciones recibidas de quien habría tenido que dar amor pero que, en cambio, 
dejó desolado el corazón. […] La Eucaristía nos trae el amor fiel del Padre, que cura 
nuestra orfandad. Nos da el amor de Jesús, que transformó una tumba de punto de 
llegada en punto de partida […].  
 
Con la Eucaristía el Señor también sana nuestra memoria negativa, esa negatividad 
que aparece muchas veces en nuestro corazón […] y nos deja con la triste idea de 
que no servimos para nada, que sólo cometemos errores, que estamos 
“equivocados”. Cada vez que recibimos a Jesús nos recuerda que somos valiosos: 
somos los invitados que Él espera a su banquete […]. La Eucaristía, nos transforma 
en portadores de Dios: portadores de la alegría del Señor que cambia la vida.  
 
Además, la Eucaristía sana nuestra memoria cerrada. Las heridas que llevamos 
dentro no sólo nos crean problemas a nosotros mismos, sino también […] nos llevan 
a reaccionar ante los demás con antipatía y arrogancia, con la ilusión de creer que 
de este modo podemos controlar las situaciones. Pero es un engaño, pues sólo el 
amor cura el miedo de raíz y nos libera de las obstinaciones que aprisionan. Esto 
hace Jesús, que viene a nuestro encuentro con dulzura, en la asombrosa fragilidad 
de una Hostia. Esto hace Jesús, que es Pan partido para romper las corazas de 
nuestro egoísmo. Esto hace Jesús, que se da a sí mismo para indicarnos que sólo 
abriéndonos nos liberamos de los bloqueos interiores, de la parálisis del corazón. 
El Señor, que se nos ofrece en la sencillez del pan, nos invita también a no 
malgastar nuestras vidas buscando mil cosas inútiles que crean dependencia y 
dejan vacío nuestro interior. La Eucaristía quita en nosotros el hambre por las cosas 
y enciende el deseo de servir. Nos levanta de nuestro cómodo sedentarismo y nos 
recuerda que no somos solamente bocas qué alimentar, sino también sus manos 
para alimentar a nuestro prójimo.  
Es urgente que ahora nos hagamos cargo de los que tienen hambre de comida y de 
dignidad, de los que no tienen trabajo y luchan por salir adelante. Y hacerlo de 
manera concreta, como concreto es el Pan que Jesús nos da. Hace falta una 
cercanía verdadera, hacen falta auténticas cadenas de solidaridad. Jesús en la 
Eucaristía se hace cercano a nosotros, ¡no dejemos solos a quienes están cerca 
nuestro!  
 



Sigamos celebrando el Memorial que sana nuestra memoria, y, este Memorial es la 
Misa. Es el tesoro al que hay que dar prioridad en la Iglesia y en la vida. Y, al mismo 
tiempo, redescubramos la adoración, que continúa en nosotros la acción de la Misa. 
Nos hace bien, nos sana dentro. Especialmente ahora, que realmente lo 
necesitamos. 
 

Acabada la reflexión, el que dirige la celebración dice  

Hagamos un momento de silencio para hacer eco interior de la Palabra proclamada, 
compartamos la frase que más nos llamó la atención y manifestemos el compromiso 
que tendremos para esta semana. 
 
Credo  
 
Luego, el que dirige la celebración dice 

Como respuesta a la Palabra de Dios escuchada, reflexionada y compartida, 

digámosle a Dios que creemos en él, en su Hijo y en el Espíritu Santo. 

 

Y todos profesan la fe 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

Nuestro Señor, que fue concebido por obra  

y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen; 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. 

Amén. 

 

Oración de Fieles 

 
El que dirige la celebración dice 

Acudamos a nuestro Padre Dios, por mediación de Cristo que invita a todos a su 

Cena y en ella entrega su Cuerpo y su Sangre para la vida del mundo, digámosle: 

 

R. Cristo, Pan bajado del cielo, danos la vida eterna 

 



• Por el Romano Pontífice Francisco, obispos, sacerdotes, religiosos para que 

unidos por el Cuerpo y la Sangre de Cristo formen una sola familia, roguemos al 

Señor.  

• Por los gobernantes de las naciones, para que rijan los destinos de los pueblos 

con equidad y justicia, roguemos al Señor.  

• Por los que sufren, para que sepamos compartir con ellos nuestro pan de cada 

día, anuncio del Pan de vida eterna, roguemos al Señor.  

• Por toda la asamblea del pueblo de Dios, invitados a la mesa del Señor, para 

que el Pan de la Palabra y de la Eucaristía disponga nuestro corazón en ayuda 

a los más necesitados, roguemos al Señor.  

 

En un momento de silencio presentemos nuestras intenciones personales. 

 

Oración conclusiva 
 

Padre misericordioso,  
recibe estas suplicas que te presentemos con fe y esperanza  
en esta solemnidad del Cuerpo y Sangre de tu Hijo, Jesucristo,   
quien vive y reina por los siglos de los siglos 
 
Todos responden 

Amén 

 

PADRE NUESTRO 

El que dirige la celebración dice 

Siguiendo la enseñanza de Jesús, pan vivo bajo de cielo, acudamos con confianza 

a nuestro Padre, diciendo: 

 
Todos 

Padre nuestro... 
 

COMUNIÓN ESPIRITUAL 

 
A continuación, se manifiesta el deseo de recibir a Jesús en la Eucaristía de modo espiritual 

Todos 

Creo, Jesús mío,  

que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Te amo sobre todas las cosas  

y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma,  

pero no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente,  

ven al menos espiritualmente a mi corazón.  



Y como si ya te hubiese recibido,  

te abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.  

 

Amén. 

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 
Después se recita o se entona un cántico de acción de gracias 

 

Salmo 102 (1-7) 

Bendice alma mía al Señor  

 

Todos 

Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. 
 
Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura; 
él sacia de bienes tus anhelos, 
y como un águila se renueva tu juventud. 
 
El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 
y sus hazañas a los hijos de Israel. 
 

INVOCACIÓN A LA VIRGEN MARÍA 

 

Todos 

Bajo tu amparo nos acogemos,  
santa Madre de Dios;  
no desprecies las súplicas que te dirigimos  
en nuestras necesidades,  
antes bien líbranos siempre de todo peligro,  
¡oh Virgen gloriosa y bendita!  
Amén 

Rezar 3 Ave Marías 

 

 



RITO DE CONCLUSIÓN 

El que dirige la celebración, invoca la bendición de Dios y se santigua, diciendo 

El Señor nos bendiga,  

nos guarde de todo mal  

y nos lleve a la vida eterna 

 
Todos responden 

Amén 
 
Se puede concluir entonando o recitando un canto a la Virgen María   

Madre nuestra que diste valor,  

Madre tierna que diste perdón.  

Virgen del Rosario eres amor,  

vive siempre en nuestro corazón.   

 

En las luchas tú siempre estarás,  

dando aliento, calma, dando paz.  

Tú derramas semillas de amor  

en nuestra oración siempre estarás. 

 

MADRE NUESTRA, MADRE TIERNA, VIVE SIEMPRE EN MÍ.  

TÚ ME LLEVAS SIEMPRE A LA VERDAD.  

MI CAMINO Y ORACIÓN SIEMPRE A TI LLEGARÁN;  

MADRE NUESTRA TÚ ERES LA BONDAD.   

 
Sugerencias para compartir en familia la alegría de la celebración de la solemnidad del Cuerpo y 

Sangre Santísimos de Cristo: 

 

1. Organizar una comida especial para compartir todos unidos en familia. 
2. Llamar telefónicamente a familiares o personas que, a raíz de la pandemia que estamos 

viviendo, experimentan soledad y abandono.  
3. Compartir un mercado con una familia que sufre por la falta de alimentos para subsisstir 

con dignidad. 

 


